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"Se publica todas las semanas — Propaga las teorías anarquistas 


ción de las leyes de represión y mostrando con 
echos y documentos sus desastrosos efectos, de 
los cuales son tan responsables los que los tole- 





1 
dia y enredar las rencillas antiguas ? | 


Si no tratamos nuestros asuntos seriamente, 
sino procuramos estrechar los lazos de amistad 


LA PROTESTA 





Pasemos á lo segundo, á la patria, que es 
segén Vindice la estirpe gloriosa. 
La patria es la raza. Hojeando rápidamente la 


ran como los que los provocaron. En su discurso 

Los ineptos gobernantes que en un momento Ghiraldo hizo sentir la necesidad urgente de que 
de terror proclamaron la Ley Social y la prensa ¡todos los trabajadores y los elementos de ideas; 
servil y rastrera que los aplaudió, deben estar|aVanzadas se unan como un solo hombre para 


y de unión entre los elementos quie luchan de historia veremos las transformaciones que ha su- 
buena fe por la emancipación humana, aunque |frido. Es primero (por no ir más lejos, para qué ?) 
con diferentes tendencias, no conseguiremos nun- [la ciudad, la comuna. En Italia hubo patrias 
ca el prestigio y la influencia que nuestras ideas ¡ chicas gloriosas; Venecia, Génova, Pisa, Floren- 
cia. Cada ciudad de estas tenía su carácter, sus 


ya convencidos de su completo fracaso. 

Ni tel movimiento obrero ni la propaganda anar- 
quista han sido reprimidos. Si por un momento 
parecieron sofocados, no era sino en apariencia. 

No podía ser de 'otro modo. Las causas que 
originan el movimiento social que hoy se dfes- 
ienvuielve en el mundo entero, no están en la 
tolerancia de los gobiernos, como se desprende 
del criterio porque se guían los legisladores ar- 
géntinos. Ellas radican en los defectos de la or- 
ganización social y mientras ésta no sea trans- 
formada, el movimiento de agitación y revuelta 
seguirá latente, se desarrollará cada vez con más 
:tensidad en todas partes, sin que basten para 
eprimirlo todas las leyes y todas las policías 
«del mundo. 

A despecho de la Ley Social, el movimiento“de 
“huelgas ha seguido manifestándose en toda la 
República y, lejos de decrecer, se extiende y 
:se intensifica; la propaganda anarquista 4:des- 


¡pecho también de la Ley Social sigue su Curso, 
“tiende á normalizarse, y en breve readquirirá la 


pujanza y los bríos de otrora, espulgada de cier- 
tos defectos, mejorada por la selección «que el 
período de terror y de prueba porque pasamos 
se ha encargado de hacer. 


¿No es esto suficiente para probar el fracaso | PIStas, 


de las leyes represivas? 

La agitación que ahora se realiza contra el es- 
píritu de la misma ley, es otra prueba de que 
ésta tiene por único apoyo los machetes de los 
subordinados de Dellepiane. 

Que el proletariado organizado y los hombres 


de ideas ¡iberales tengan capacidad y criterio pa: | 


ra unir sus fuerzas y dar el último impulso y 


el aborto de la legislación criolla quedará sin 


efecto. 


C ntra las leyes de represión 


LA CONFERENCIA DEL DIA .11 
Superó á toda espectativa el éxito «obtenido 
por la conferencia realizada el día 11.en la ca- 
sa Suiza. 
La numerosa concurrencia que llenaba por com- 


pleto el amplio local prueba que hay ambiente 
contra la Ley Social, faltando apenas un impulso 


enérgico y decidido de los elemfentos de ideas 
avanzadas para que el pueblo haga «efectiva la 
deseada protesta. : 

Actos como el realizado el día 11 deben re- 
:petirse y el Comité debe procurar que en ellos 
«tomen parte oradores de diversas tendencias. Los 
¡trabajadores están un tanto desorientados é in- 
«decisos, pero como en estos momentos no se 
¡puede perder el tiempo en discusiones, hay «que 
suplirlas con la actividad y la acción para .con- 
seguir la unificación de hecho y no pro forma, 
«le todas las fuerzas revolucionarias en la cam- 
paña emprendida. 

La conferencia realizada en la Casa Suiza «co- 
rrobora nuestras aseveraciones. 

Por la resonancia y el éxito que tuvo, este fué 
«l primer ¡acto de importancia llevado á cabo 
contra las leyes represivas. 

Abrió «l -acto Pedro Porcel, secretario de la 
Federación ¡Gráfica Bonaerense, quien pronun- 
ció un breye discurso abogando por la unión de 
las fuerzas obreras para conseguir la derogación 

Habló después el ciudadano De Tomaso mos- 
trando la inconstitucionalidad de las leyes de 
Residencia y de orden Social, que colocan las li- 
bertadés del pueblo en manos die la policía, y 
probando su ineficacia contra el avance del mo- 
vimiento mancipador de la clase obrera, no con- 


que la anulación de las leyes represivas sea un 
hecho. 

La oración de Ghiraldo, además del valor real 
que encierra, tuvo otra virtud que no dejaxfe- 
limos de hacer notar: la honestidad con que fué 
hecha. Sin frases rebuscadas, sin finales prepara- 
dos ¡para provocar el aplausos, que sin embargo, 
surgía expontáneo, irreprimible. 

Nuestro deseo hubiera sido publicar íntegro 
«el discurso de Ghiraldo en este némfero de LA 
“PROTESTA, pero comu será publicado £n el 
próximo némero de «Ideas y Figuras», dedicado 
á combatir las leyes de represión, ni siquiera in- 
tentamos hacer su extracto. A los compañeros 
recomendamos la lectura y divulgación del pró- 
ximo número de «Ideas y Figuras». 


+ 
* 


Brewemente “se realizará una conferencia en: 
el salón Mariano Moreno. Hablarán los señores | 


Palacios, Cúneo y Muzzilli. 

El Comité está organizando una gran asanr 
blea popular que se realizará de noché en un 
teatro, O A. en 

—Organizada por el gremio de obreros eba- 
se realizará el 19 del corriente en el salón 
XX de Septiembre una conferencia pública con- 
tra las leyes represivas. Hablarán varios orado- 
res. Recomendamos álos compañeros y álos tra- 
bajadores en general la asistencia á este acto. 








El próximo mitin 


El Comité pro derogación de las leyes anti- 
sociales ha pasado una circular á las sociedades 
obreras para que contesten antes de finalizar este 
mes si el gran mitin que se prepara díebe reali- 
zarse en domingo ó en un día de trabajo. 

Nos parece que los gremios obreros y aso- 
ciaciones adheridas podrían contestar en un pla- 
zo más corto á fin de que el mitin se ralice 
antes de finalizar este mes. 

No hay que olvidar que el momento propicio 
para la agitación es este. Sin que haya precipi- 
taciones niconvenientes, hay que accionar con 
más solicitud. 


No hay contubernios 


E NE 


Hemos repetido más de una vez que el hecho 
de realizar en común una campaña para. conseguir 
la derogación de las medidas liberticidas pues- 
tas len práctica por el gobierno argentino con- 
tra ¡el elemento obrero y especialmente contra 
los anarquistas, no implica que existan alianzas 
ni contubernios de especie alguna. 

En nuestra actitud no hay ambigiiedades ni 
equilibrios. Nuestra posición está bien definida. 
Somos partidarios de la campaña contra las le- 
iyes de represión y entendlemos que en ella de- 
¡ben cooperar todas las personas que estén dis- 
puestas á hacerlo. 

No vacilamos un instante en aconsejar viva: 
mente á todos los compañeros, á todos los tra- 
bajadores que tomen parte activa en la agitación, 
dándole su impulso y su orientación. 

Si la agitación no toma la intensidad necesa- 
ria y no marcha con la rapidez precisa, la cul- 
pa será de nuestra apatía. : pe 

¿Hay miedo de que nos conduzcan por una vía 
contraria á nuestra doctrina y á nuestra tác- 
tica revolucionaria ? 

Esto podría suceder si nes dejásemos condu- 
cir. ¿Pero acaso somos muñecos ? 

Los momentos actuales son de acción y no 








necesitan para imponerse. 

Hay que tener conciencia de la responsabili- 
dad moral que á todos nos caben la trascenden- 
tal obra que realizamos. 

IVAN 








De la patria 


GUERRAS MODERNAS 


A —Á 


Contestando á una pregunta sobre la signi- 
ficación de la patria el Sr. Vindice, periodista 
conotido entre el elemento avanzado, escribió 
días pasados en el «Giornale de Italia» un ju- 
goso artículo en el cual hacía una definición de 
la patria que haremos constar, por lo que ella 
entraña como manifestación evolutiva del con- 
cepto patria. 

Para el Sr. Vindice la patria, no es más pre- 
cisamente el espacio geográfico que limitan ar- 
bitrarias líneas políticas, esa patria que vá de 
un :monte á un río) ó á una línea de jalones que 
nuestros maestros nos enseñaron á amar y á 


tradiciones gloriosas. Luego vienen los feudos, 
más tarde las naciones encuadradas por los lí- 
mites naturales, es decir, barreras que dificultan 
algo las relaciones con los que están fuera de 
ellas, así como facilitan una progresiva tenden- 
ia 4 la unidad de costumbres y de cultura en- 
tre los encerrados. La fusión de diversos fac- 
tores activos ayudan á diferenciarlos de los otros. 
Estos factores aún no están bien fusionados en 
una misma nación, basta ver en Italia como en 


¡Francia y en España está la diversidad de tem- 


peramentos, desde el sur al norte de cada pais 
hay gradaciones innumerables en el habla y en 
las costumbmes. 

La unidad del idioma ha sido impuesta, y es 
innegable que ha hecho grandes pasos por me- 
dio de la escuela y la prensa. La escuela sobre 
todo tiende á unificar las creencias y el idioma. 
es decir á hacer la patria. 

Es decir que las glorias de la patria, son las 
glorias que conquistaron por sí, ciudades solas 
Ó pequíños estados. 

Y así como á través de los siglos las razas se: 
han transformado, subdividido y fusionado por 
el contacto quelas necesidades materiales les im- 
ponían, así como dentro de los estados moder- 


defender, para él la patria es la raza, la unidad |nos la escuela tiende á uniformar la nacional 


de creencias yy costumbres es en fin un con- 
junto de tradiciones. Pone por ejemplo el pue- 
blo judío, que á pesar de no-tener estado inde- 


_|pendiente á su manera de ver tiene patria. Ya 


no es, pues, la idea estrecha de la patria políti- 
ca, es algo más. ; 

Supongamos con el Sr. Vindice que la patria 
es todo eso que él dice en su artículo. Demos 
por cierto que la patria es la estirpe, las tradiciones 
y los grandes hombres, que nosotros también 
admiramos. Si señor, el pueblo italiano hijo de 
los valerosos y virtuosos romanos ha sido, es 
grande. Estamos de acuerdo, pero, que tiene que 
ver la conquista de Trípoli con las virtudes y 
las glorias de la estirpe? 

Nosotros no condenamos la guerra por un sen- 
timentalismo falso ¡de humanidad, nosotros no 
lloramos por los muertos, ni por los estropea- 
dos, las viudas ni las madres sin hijos que que 
darán una vez concluída la campaña, nosotros 
condenamos la guerra como condenamos al es- 
tado actual de cosas del cual ella es derivada. 

Queremos .discutir primero el porqué de las 
guerras y segundo si efectivamente la patria es 
la raza. 

Nosotros creemos que la actual guerra como 
todas las guerras de estos últimos tiempos lle- 
vadas á cabo por las naciones Europeas con 
el pretesto de civilizar (y que no civilizan á los 
pueblos conquistados) responden á otra causa 
muy distinta á móviles más prosáicos y positi- 
vos. Nosotros creemos que estas guerras á lo 
único que tienden ¡es á la expansión comercial 
é industrial y que por lo-tanto si hay beneficio 
en ello, redunda á favor de la clase adinerada 
solamente. No negamos que ellas responden á 
una necesidad histórica, es decir á una necesidad 
del industrialismo europeo ávido de mercados. 
Pero de aquí á creer que responden esas con- 
quistas al deseo de civilizar á los que, por diver- 
sos conceptos, dentro de su ignorancia é indo- 
lencia, hacen una vida mucho más en conformi- 
dad con la naturaleza que los conquistadores, 
hay un gran paso. - 

El pueblo italiano, el proletariado con la con- 
quista de Trípoli ni gana ni pierde. Tan misé- 
rrimo jornal ganará allí como en su propia tie- 
rra, es decir, lo suficiente para no morirse de 
hambre. En cambio el capital italiano tendrá un 
|nuevo campo de especulación. El pueblo con- 
“quistará la muerte ó muletas gloriosas, que no 
por ser tales dejarán de servirle para miendigar 


siguiendo por el momento sino un estado de|de charla. Cuanda se proclama la inútilidad de ¡el pan de cada día. 


anormalidad y desorden producido por el mis- 
mo gobierno, inepto é incapaz de, comprender 
la «acción inteligente» del partido socialista. 

La nota saliente de la noche, y crelemos que 
también de la actual campaña, fué el discurso 
del compañero Ghiraldo. Su disertación fué no- 
table bajo todos conceptos, valiehte, bien pensa- 
da y bien documentada. Ghiraldo puso la cues- 
fión ien su verdadero terreno, profundizando en 
su base las causas que provocaron la promulgar 


los medios puestos en práctica por los demás, 
hay que presentar otros mejores que los susti- 
tuyan. ; 

Lo contrario es «mettere il bastone fra le ruotie». 

No rehuimos las discusiones. Despreciamos los 
chismes. E 

Cuando estames en vísperas de una lucha que 
reclama todas ¡nuestras energías y que requiere 
la unión de las fuerzas proletarias ¿habrá obra 
más contraproducente que fomentar la discor- 


0 
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Ellos, los capitalistas, hacen sus intereses, bien 
pueden entusiasmar al pobre pueblo, con el vie- 
jo fetiche de la patria. La patria repartirá me- 
dallas idel valor á los soldados, y los comerciantes 
é industriales se repartirán la tierra conquistada. 
Todo esto es logico, claro y evidente para los 
que, no enfermos de sentimentalismo agudo, sinó 
sanos bien sanos de entusiasmos morbosos con- 


templamos el sucederse de acontiecimientos que | 


nos afirman cada vez más en nuestras convic- 
ciones, 


dad, así también la filosofía tiende á unificar 
los ideales universales porqué la cultura es uni- 
versal, porque no hay verdades nacionales ni de 
raza sino verdades que el hombre en todos los 
ámbitos del mundo contribuye á robustecerlas 
inquiriendo nuevas, asimismo el industrialismo 
tiende á uniformar las condiciones ¡económicas 
y por lo tanto las costumbres y las ideas se trans- 
forman y se hacen étnicas, universales, las nece- 
sidades idénticas y como corolario lógico y ra- 
cional de esto un ideal internacionalista llena 
el mundo. j : 

De aquí que los patriotas de todas las nacio- 
nes lloren la pérdida de las costumbres nacio- 
nales y de qué hasta los judíos, hoy, ven que 
la patria (las creencias) se les va con sus hijos 
que desertan al campo revolucionario porqué 
ellos como nosotros, sienten las necesidades de 
la época, ellos como nosotros sueñan con una 
sociedad futura que, pese á los tradicionalistas, 
ha de venir porqué los sucesos ¿hasta ese gue 
rra) la presagian. 

El industrialismo y su falso progreso, es el 
más formidable propagandista del internaciona- 
lismo. Y yá se sabe que el dinero no tiene patria, 
donde quiera que vaya va este mentido progre 
so con; él, va la hartura y la miseria; la fiebre,: 
el achatamiento espiritual en sus poseedores y el 
anhelo en sus esclavos de emanciparse de una 
vez por siempre de tan cruel é inconsciente ti- 
rano. 

La (civilización que hacen los europeos es al 
revés. Es decir que, oprimiendo con el salario, 
las máquinas y el estado á esos indolentes pue- 
blos, los hacen aptos para la siembra de ideas 
internacionales. Y como no andarán lerdos, en 
civilizarlos (explotarlos) no pasarán muchos años 
que podremos contar en Africa algunos com- 
pañeros más. 

Ya ve Vindice como nosotros no lloramos los 
muertos con hipócrita humanitarismo. Los sol- 
dados muertos, sean Ó nó voluntarios, dan su 
sangre por la patria... y por un próximo des- 
pertar de rebeldes en Italia y en Africa. Vd. 
verá que si es larga la campaña, cuando el ge- 
neroso pueblo sufre él solo las consecuencias de 
los millones que cuesta la guerra, Vd. verá como 
nos comprenderá mejor á nosotros. En tanto que 
vayan los pobres diablos á morir por la patria 

é puó dir morendo: 

Patria! la vita que mi desti 

ecco ti rendo! 
que nosotros entusiasmamos «ai nostri lavorato- 
ri» para que ya que están lejos de los cañ« 
dean algunos pesitos y sostengan alto «il nome 
d'italianitá». : 4 

Los otros ya pondrán fábricas y explotarán, 
para civilizarlos, se entiende, á aquellos pobres 
árabes que pelean por defender su patria tam- 
bién. py 

Finiamola. 
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RAPAGNETA 





LA PROTESTA 


al 





las tendencias sociales en América 


Para el americano que conoce el continente 
europeo al través de los telegramas pieriodísti- 
cos ó que-ha visitado en viaje de placer algunas 
ciudades europeas, Europa es un antro de mi- 
seria. 

¡Allí si que tienen razón de ser el anarquis- 
mo y el socialismo! — exclama. Y lógicamente 
deduce que no existiendo en América idéntica 
Ó semejante miseria, las concepciones sociales 
modernas son exotismos, que no pueden y no dée- 
ben arraigar. ] 

El razonamiento, este razonamiento tan común 
en los países americanos, arranca de una base 
equivocada y de un concepto erroneo, por lo 
cual es enteramente falso. 

En primer lugar no es cierto que de Europa 
se enseñoree la miseria, prejuicio éste tan sin 
causa que lo justifique como el que hace su- 
poner á los europeos que en América todo es 
riqueza. 

En el viejo mundo el obrero gana lo suficiente 
para satisfacer sus necesidades tan completamien- 
te como en América, y aun algunas de ellas me- 
jor todavía. 

Unicamente las peonadas, ese excedente que 
los campos arrojan de día en día sobre las ciu- 
dades en mayor proporción, cada vez, á causa 
del empleo progresivo de la maquinaria en las 
faenas agrícolas, vive mal en Europa, tan mal 
como en América, en donde el peón apenas si 
gana para deficientemente alintentarse. 

Es más; en las naciones americanas en que 
el obrero de procedencia europea es escaso, el 
obrero nativo vive casi como los mismos peo- 
nes en Europa, sino peor. 

En Méjico y Chile, el obrero anda descalzo, 
no usa chaleco ni chaqueta y unicamente con 
un mal poncho contrarresta la influencia del frio. 
Los hogares preletarios en esos dos paises no 
pueden ser más miserables; hasta las sillas y 
las camas son consideradas como artículos de lu- 
jo. Salvo ¡en la isla de Cuba, en donde la constan- 
te corriente de inmigración española ha dado al 
país una fisonomía netamente europea y en la 
Argentina y el Urugeay en donde el obrero ex- 
tranjero predomina, en toda la América de ha- 
bla castellana mo ocurre algo parecido, llevando 
todavía Cuba ventaja al resto del continente en 
las viviendas que son más ámplias y cómodas 
que en Buenos Aires y Montevideo. 

Por otro lado el error de apreciación de los 
americanos que tan mal juzgan á Europa, par 
te de que en las naciones europeas existe un 
desarrollado espíritu solidario entre los trabaja- 


«dores, quienes: además tienien un concepto más 


amplio de sus derechos y por lo tanto se mues- 
tran más exijentes, más resueltos para defender- 
lo ¡que sus camaradas de América. Obra de edu- 
cación, pues, que nada tiene que ver con la tan 
mentada miseria. 

Precisamente es en esa educación en donde 


“tiene su causa, su razón de ser, podemos decir, 
“la cuestión social. Y es que ésta no es una cues- 


tión ¡económica propiamente dicha; no es una 
cuestión de hambre ¡no es una cuestión de es- 
tómago como rutinariamente se afirma. 

«La cuestión social es una cuestión de derecho». 

¿Es justo que el capital detente — una parte 
considerable — del producto del trabajo? 

¿Es justo que los descubrimientos científicos 
los inventos, los adelantos de la mecánica que- 
den en beneficio casi exclusivo de los capitalis- 
tas y antes bien perjudiquen á los trabajadores ? 

¿Es justo que la riqueza social acumulada du: 
rante siglos y siglos por generaciones y genf- 
raciones de trabajadores, sea detentada por una 
minoría de hombres que en muy poco ó nada 
han contribuído á su acrecentamiento? 

En una palabra y como síntesis de todos estos 
considerandos ¿es justo el derecho de propiedad 
en sha forma actual? 


Es aquí y no en otra parte en donde tiene 
su base la cuestión social, cuestión de derecho 
tanto en su faz económica como en su aspecto 
político, ya que en éste sí la evolución de las ideas 
se ha significado negando el derecho á gobernar 
por herencia, para afirmar el derecho á que los 
hombres elijan sus gobernantes, no tiene nada 
de extraordinario que hoy se llegue á preguntar 
si es justo que alguien gobierne á los dlemás. 

Encarada así la cuestión social y aun prescin- 
ciendo de si es ó no equivocado el condepto de 
miseria que los americanos tienen respecto á 
Europa y lel de riqueza y bienestar que los eu- 
ropeos, y los americanos ricos, tienen de Amé- 
rica, se echa de ver enseguida que tanta razón 
de ser tiene en el nuevo como en el viejo mundo. 

En todas partes existen el derecho de pro- 
piedad, el de explotación del trabajo del hom- 
bre por el hombre, etc. Y en todas partes esos 
derechos son discutibles y cabe repietir las pre- 
guntas que dejamos expuestas. 


Por eso precisamente en América la cuestión 
social ha sido planteada en la misma farma y 
de idéntica manera que en Europa. Si alguna di- 
ferencia existe, es tan sólo de intensidad y ella 
se debe á la mayor ó menor ilustración de las 


















masas, á testar más ó menos educadas. Cueión [beni mismo que hoy la reconoce como á un| Pero tenemios otra respuesta. Vamos:hacia la 


de conocimiento y nada más. 

Y les natural que en la Argentina, poblada por 
europeos en gran cantidad, la cuestión social ad- 
quiera caracteres de mas relieve que en Chile— 
por ejemplo — en donde los europeos son una 
exigua minoría. 

Se ve aquí la priipórción educacional, com- 
probando nuestro aserto; en tanto que si en ver- 
dad la cuestión social fuese una cuestión de ham- 
bre, Chile debería tener planteado el problema 
con mucha más intensidad que la Argentina. 

Esa educación de las multitudes que las lle- 
va á intentar la realización de las nuevas fór- 
mulas sociales, no adquiere igual desarrollo en 
unos países que en otros, aun estando poblados 
por gentes cultas de cultura semejante. 

Así vemos por ejemplo que en la Argintina 
es superior el porcentaje de elementos de ideas 
avanzadas al de las naciones europeas de mayor 
progreso intelectual, 

Y es que para el desarrollo de los conocimien- 
tos sociológicos se hace indispensable que las 
pasiones políticas, las diversas ideas mas ó me- 
nos democráticas, no tengan gran arraigo. 

La república Argentina se caracteriza precisa- 
mente por la ausencia de pasiones partidistas, de 
lucha de ideas. 

Salvo en las proximidades electorales, no hay 
quien pueda allí notar la existencia de partidos 
políticos. 

Si se agrega á esto el hecho de que los extran- 
jeros radicados en el país carecen de todo de- 
recho político y no teinmen como intervenir en 
la vida pública, lo que por otro lado tampoco 
podrían hacer de una imanera efectiva por la 
ausencia de organismos políticos, aunque se les 
concedieran esos derechos en forma parecida á 
la vigente en Norte América, como algunos es- 
critores propician, se comprenderá facilmente por- 
que las teorías de carácter social se han difundido 
rápida y fuertemente, exento como estaba el pais 
de pasiones partidistas y de prédicas políticas. 

Las tendencias sociales han adquirido en la 
Argentina un desarrollo inusitado, sorprendente 
para el que se concreta á hacer comparaciongs, 
pero lógico para el estudioso, para el que ana- 
liza, para el que ve á las modernas concepcionés 


del derecho chocar en las mismas naciones eu-¡ 


ropeas que son su cuna, con la división de los 
hombres en partidos políticos apegados á las an- 
tiguas fórmulas del derecho y cegados por el 
odio de bandería. 

He ahí la razón de ser de la cuestión social en 
América y en primer lugar en la república Ar- 
gentina y he ahí porque todo cuanto se haga en 
este último país por contrarrestar el desarrollo 
de las teorías sociales será inútil, pues llegado 
en política á la forma de gobierno republicano 
federal, la más adelantada que existe en el orden 
político, y sin tener agrupaciones que aspiren á 
otro 'régimen de gobierno distinto, un natural sen- 
timiento de progreso y perfección, hace y hará 
que hacia la ia den tiendan los habitantes del 
país. 

Y jesto es fatal so pena de una cristalización 
imposible en las colectividades humanas, como 
nos lo demuestra el movimiento revolucionario 
de China, mación que se creía había fijado defi- 
nitivamente su destino y que sin embargo sigue 
andando. 

Lo único que cabe es que en la Argentina — 
y lo mismo en los demás paises del mundo —. la 
marcha hacia otras formas sociales, hacia la im- 
plantación de las nuevas fórmulas del derecho, 
se efectúe más ó menos rápidamente, con mayor 
ó menor violencia. Y esto depende de los hom- 
bres de gobierno tanto como del espíritu de re- 
belión de las multitudes. De la mayor Ó menor 
dureza de unos y otros. De su sentido de adap- 
tación. | 
Eduardo G. GILIMON 


Otra carta y otro comentario 
Anarquistas siempre y amantes de la propagan- 
da intensiva y extensiva, porque en ella vemos la 
base de nuestros caros ideales, trazamos estas lí- 
neas reflejo de nuestra opinión sobre lo que debe 
hacerse ante la propuesta de Locascio. 

Sin ambajes, sin peros, lisa y llanamente acep- 
tamos ¡la propuesta de dicho compañero. LA PRO- 
TESTA debe salir diario y á la luz pública; el 
clandestinismo necesario en un momento, se ha- 
ce ya ineficaz é injustificable. Ni robustece el 
ideal mi nivela la desorientación anárquica. Ceda 
entonces el heroico empleño de los que anodina- 
mente la sacan, á la necesidad de una normaliza- 
ción que se impone. He aquí nuestras . razones 
para que así pensemos. Donde una costumbre 
se ha hecho crónica, la ley alza su vara sancio- 
nando la costumbre. La rutina hereditaria es la 
ley imás poderosa, con ella se maneja todavía á los 
pueblos no con los parlamentos. ' 

Por ello abominamos de toda rutina ó cos- 
tumbre que sea mala. Y aquí surge el hecho: 
LA PROTESTA clandestina es cosa que se está 
haciendo crónica, y que se hará del todo si los | samos 
que deben evitarlo no lo evitan. Llegado á ese 
colmo la ley que la prohibe para toda eternidad, 
sería lo de menos para que desaparezca. El am- 


bandido que aparece á intervalos en quien sabe 
qué obscuras encrucijadas la mirará mañana co- 
mo un fantasma inofensivo y sin valor, que debe 
vivir en el silencio. Y cuán pocos catecúmenos 
hay hoy para ese trabajo subterráneo que á no 
reconocerse su vialidad exigiría la propaganda ! 
En la forma que hoy sale LA PROTESTA se 
puede sostener ideales, y mirando esto, ¿hasta 
dónde piensan ir los compañeros que la redac- 
tan? ¿Qué solución, qué fin piensan darle? ¿Se 
mantendrá siempre ignorada y furtiva la madre 
de ideales tan puros como la misma luz que hoy 
reclama ? No; no puede ser. Porque pensamos que 
si hoy leer públicamente LA PROTESTA entraña 
ya un peligro, que no es óbice para un conven- 
cido, tendremos con la continuidad de este pie- 
ligro ¡gl puente de escaple para todos los que se 
«inician ó iniciarán, y nuestra obra no es, creemos, 
mantener como en la 'Prapa la fe de los hermanos 
confesos. Es necesario atraer, llevar hasta el ig- 
norante y el ilustrado nuestro sano pensamiento 
envuelto en el calor de una prédica constantís 
y noble. Y hoy ¿hasta dónde llega La PROTES- 
TA? Llega á nuestras manos y también á las 
de la policía, pero nunca á las masas prole- 
tarias, ni mucho menos á la esfera intelectual 
que desconocen por completo la existencia am- 
bigua del periódico. Por otro lado la decadencia 
misma en el seno de los compañeros es un sín- 
toma alarmante. Se teme hasta hablar. Las vo- 
voluntades decaen y el desgano cunde. A este paso 
ni clandestina se podrá sacar pues no se hallará 
dinero para pagar su emisión. 

Por todo esto. Por la Idea. Por el amor '¿la causa. 
PorxLa Protesta» misma, pedimos que se entregue 
su redacción á Loscacio y que salga diario? ¿Se 
teme acaso que Loscacio la saque como debe sa- 
lir? Error es ese pues para eso estamos nosotros 
y bien se sabe que LA PROTESTA sin los anar- 
quistas, es nada. LA PROTESTA saldrá mien- 
tras la ayudemos y tal no haremos si no estamos 
de acuerdo con su programa. Juzguen los com- 
pañeros lo que decimos y vewán si existe la ra- 
razón de nuestra parte. Hay que creer asimismo 
que LA PROTESTA diario, tendrá procesos que 
es necesario afronten quienes puedan afrontarlos. 
No tenga que repletirse el triste caso de Posa, 
Arim y Gran, obreros todos ellos víctimas de las 
leyes desde hace un año, por sacar LA PROTES- 
TA, ty á quienes hace el vacío el único poder 
que vela por la justicia contrarrestando al Es- 
tado y la opinión pública. 

Firmado: L. Claudio—A. Rulq -Joezimo—FS. 
Vetrano—S. Cianciarulla—L. Coira—E. Benagno 
—M. Cairo—R. Trujillo—Luis Fernández —P. 
Bassi—F. Fariña—Fernández L.—Donato R. Mac 
Arturo Cano—Mario N. Greco. 

e 

Como prueba de nuestra imparcialidad, publi- 
camos la carta que antecede, como dimos á la pu- 
blicidad la de Santiago Locascio, contra la opi: 
nión de buen número de compañleros que enten- 
dían que no debiera tomarse en consideración 
tal asunto, en los momentos actuales y de la 
manera que ha sido planteado. 

En efecto, las razones que aducía Locascio eran 
tan estempornáeas y fuera de lugar, las críticas 
que nos hacía 'eran tan irritantes, teniendo en 
cuenta de quien venían, que tal vez hubiéramos 
andando más acertados respondiendo con el si- 
lencio ó de modo diferente al que lo hicimos. 

A lo que nos dicen en la carta de hoy, no sa- 
bemos si será mejor hacer comjentarios óÓ res- 
ponder con un «¡santa simplicitas !» y hacer punto: 

Es inútil venirnos con que la propaganda clan- 
destina no es tan eficaz como la pública. Lo sa- 
bemos perfectamente y de ello estamos tan con- 
vencidos como el que más. Así como estamos 
convencidos de que la propaganda clandestina 
es más eficaz que no hacer ninguna ó limitarse 
á criticar lo que los demás hacen; que ésta ha 
sido hasta ahora la obra de nuestros censores. 

Si se tratara de afrontar procesos y que el pe- 
riódico siguiera apareciendo, entre los compa- 
pañeros que están en actividad hay quien lo arros- 
traría. Pero no se trata de eso. La policía no 
quiere procesar, quiere inutilizar. LA PROTES- 


TA pública en estos momentos, sería impedida | tes 


al primer número. 
LA PROTESTA no llega á la masa proletaria 
ni al elemento intelectual que la desconoce, nos 
dicen. No es tanto así. Y si algo de eso sucede es 
precisamente porque un gran número de com- 
pañeros hacen lo que Loscacio y otros que nos 
critican, que durante dos años que el periódico 
ha estado sin publicarse no se han acordado de 
hacerlo y ahora, cuando nosotros lo publicamjos 
desde hace más de cuatro mleses, de la manera 
que nosotros sólo sabemos y luchando con di- 
ficultades y obstáculos que tal vez ellos desco- 
nozcan, desprestigian y hasta niegan nuestra obra. 
Pera nosotros, que estamos en el campo de la 
lucha y en las primeras filas, nos sentimos con 
derecho y razón para al mirar hacia atrás y des- 
cubrirlos parapetados y fuera del alcance diel 
fuego, decirles: ¿Qué hacéis vosotros ? 
Hasta dónde pensamos ir, qué solución pen- 
idar, nos preguntan ingenuamente. Podría- 
mos responderles sencillamente: «vamos haciendo 
algo, donde no se hacía casi nada». 
155 s bal - 
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publicación diaria de LA PROTESTA. Pero es- 
to mo será posible mientras la agitación contra 
las leyes represivas no obligue al gobierno á anu- 
larlas 6 á no ponerlas en prácticaz Mientras tan- 
lto LA PROTESTA como sale ahora, realiza una 
labor dde suma importancia. Va levantando el áni- 
mo decaído de los compañeros y simpatizantes, 
va reanudando las relaciones entre los anarquis- 
tas de la República, va haciendo propaganda y 
ambiente, preparando el terreno y los medios 
para que, á la primera oportunidad, reaparezca 
el diario. 

Pero aunque todo esto no fuese comio deci- 
mos, aunque fuera posible en'el momento pu- 
blicar el periódico diario y públicamente, hay 
otras razones más importantes para que no se 
tenga ien cuenta la propuesta hecha por medio 
de lesta carta á nosotros y verbalmente al Comité 
de Relaciones. 

Poniendo á un lado su capacidad periodística: 
y teniendo len cuenta solamente su conducta co- 
mo anarquista, no es Santiago Loscacio la perso- 
na indicada para dirigir el diario. 

No quisiéramos recordar hechos pasados, pe- 
ro para que termine de una vez este asunto, para 
que Locascio, si quiere rehabilitarse, ocupe mo- 
destamente un puesto en las filas sin pretender 
ejercer de comandante en jefe, para que no se 
obstaculize la obra que venimos realizando, in- 
sistiendo en un punto que debe quedar descar- 
tado, publicamos el siguiente documento, que 
debieran haber tenido en cuenta Locascio y los 
compañeros que hacen la propuesta, antes de 
suscitar esta cuestión: 


«Señor Director de'«La Razón»: — Sírvase 
disponer se publique en su importante diario que 
el Gran Consejo del Rito Azul, en sesión de la 
fecha, ha resuelto adherirse á la protesta general 
levantada en el pueblo argfentino por la muerte 
del Jefe de Policía Coronel Ramón Falcón, re- 
solviendo pasar una nota de pésame á la familia 
del extinto. 

Saluda á Vd. atte.—Santiago Locascio, ds 
tario.—» 
(La Razón)—Martes 16 Noviembre de 1909. 
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Y ahora, si se pretende insistir, nos limitaríemos. 
á preguntar: ¿El firmante de ese documento 
es tel llamado á dirigir el diario anarquista LA 
PROTESTA? 


El Aríe y la Sociedad Moderna 


Hoy en día los artistas, y aquellos que los 
aman hacen el efecto de animales foxiles. Fi- 
guráos un megatherium ó un diplodocus paseán- 
dose por las calles de París. He aquí la impresión 
que nosotros produciremos sobre nuestros con- 
temporáneos. 

Es la nuestra una época de ingenieros é indus- 
triales, no ciertamente de artistas. Se busca la 
actualidad en la vida moderna: el mejoramien- 
to ¡material de la vida: la ciencia inventa á 
diario nuevos procedimientos para alimentar, ves- 
tir ó transportar á los hombres: ella fabrica eco- 
nómicamente malos productos para dar el ma- 
yor número de satisfacciones mentidas; es ver- 


«dad fambién, que ella aporta perfeccionamientos: 


reales para satisfacer todas nuestras nedesida- 
des. 

Pero el espíritu, el pensamiento, los sueños. 
se desprecian. El arte ha muerto. 

El arte es la contemplación. Es el ES del 
espíritu que compenetra la naturaleza y que adi- 
vina el espíritu, allí donde el mismo se anima. 
Es la alegría de la inteligencia que ve claro, en 
el universo y que lo recrea iluminándolo de con- 
ciencia. El arte es la más sublime misión del 
hombre, porqué es el aprecio del pensamiento 
que busca comprender al mundo y hacerlo, com- 
prender. 

Hoy en día la humanidad cree poder: pasar- 
se sin el arte. Ella no quiere más meditar, con- 
templar, soñar: ella quiere gozar físicamente. Las 
altas y las profundas verdades le son: indiferen- 
: le es suficiente contientar sus, apetitos cor- 
porales .La humanidad presente es bestial: ella: 
no necesita á los artistas. 

El arte es también el gusto. Hoy sobre todos 
los objetos que hace un artista, el reflejo de su 
corazón. Es la sonrisa del alma humana sobre 
la casa y el mobiliario... Es el encanto del pen- 
samiento y del sentimiento incorporado en todo 
lo que sirve á los hombres. Pero, cuantos ide nufes- 
tros contemporáneos sienten la necesidad de ale- 
jarse y amueblarse con buen gusto? En otros 
tiempos, en la vieja Francia había arte doquiera. 

Los pequeños burgueses, los campesinos mis- 
mos no hacían uso sino de objetos amables á la 
vida. Sus sillas, sus mesas, sus marmitas, sus 
parras eran lindas. Hoy en día el arte es expul- 
sada de la vida cuofidiana. Lo que es útil, dicen, 
no les necesario que sea blello. Todo es desagra- 
dable y odioso, todo se fabrica á la ligera y sin 
a o eri 
los enemigos. 

Augusto RODIN 

(Del cia libro: L'ART — Conversaciones 
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LA PROTESTA. 


Nuestras correspondencias | Los sucesos de Cullera 


De Montevideo 


- LA HUELGA DE PINTORES—LA DE AL- 

BAÑILES — EL MITIN DEL DOMINGO — 
NUEVO PERIODICO — PEONES DE BA- 
RRACAS 


'A fin de que los lectores de este valiente pa- 
ladin ¿estén constantemente informados del mo- 
vimiento obrero que se desarrolla en este país, 
iniciamos lestas correspondencias que serán el fiel 
reflejo de la acción que el proletariado desarro- 
lle contra la explotación capitalista. 

Haremos además algunas breves consideracio- 
nes cuando lo consideremos oportuno, á fin de 
que ellas puedan servir de orientación á los tra- 
bajadores que por sus escasos conocimientos y 
poca actuación ¡en el movimiento obrero desco- 
nocen las nociones mas elementales de la acción 
revolucionaria que caracteriza actualmente al pro- 
leatriado organizado. 

Después de un mes de huelga y de constan- 
te acción revolucionaria, volvieron al trabajo los 
obreros pintores, declarando que se le continua- 
rá aplicando el sabotage á todos los empresarios 
que no aumenten el jornal que exigen los obreros. 

Poca fe nos merecen esas declaraciones, que 
casi siempre resultan platónicas, por el contra- 


rio, creo que hubo falta de tacto en la dirección ! 


del movimiento, de no ser así éste hubiera ter- 
minado con menos sacrificios para los huelguis- 
tas y con ventajas más positivas ¡dicho sea esto 
sin reproche para la comisión de huelga, cuya 
sinceridad jamás pusimos en duda; falta de prác- 
tica y orientación, eso fué lo que notamos en 
este movimiento desde los primieros días que se 
declaró la huelga, apesar de ser una de las que 
más se distinguió por su acción enérgica y de- 
cidida. 

La huelga de obreros albañiles toca á su fin de- 
bido á que los patrones aumentaron los jormna- 
les á los peones y á casi todos los oficiales; és- 
tos últimos fueron á la huelga más por solidari- 
dad con los peones, que por conveniencia pro- 
pia, actitud que contrasta con la observada por 
los frentistas que, con futiles pretextos, desde 
el tercer día de la huelga estuvieron amenazando 
con volver al trabajo, cosa que no realizaron 
debido á la actitud resuelta que asumieron los 
obreros en huelga. 

Los obreros Albañiles y Pintores organizaron 
un 'mitin callejero con el propósito de tener la- 
tente iel ánimo de los huelguistas. Este se realizó 
sin incidente alguno debido á que el jefe de poli- 
cía tuvo ¡el buen tino de no mandar un solo agente 
para que custodiara los manifestantes. Aprendan 
los mazorqueros argentinos. 

Los oradores (todos anarquistas) estuvieron 
enérgicos en sus conceptos condenando acerva- 
mente la explotación capitalista y la tiranía del 
estado, ya que, segun Pi y Margall, existe den- 
tro de la misma democracia. Una cuestión fun- 
damental llamó poderosamente nuestra atención, 
y que demuestra la evolución que paulatinamente 
se va operando en el campo anarquista; todos los 
compañeros militantes recordarán la gran polé- 
mica que se suscitó entre los anarquistas de la 
Argentina y Uruguay, sobre la existencia dela 
lucha de clases, negando su existencia muchos 
de «nuestros camaradas en la prensa y hasta en 
el último congreso obrero efectuado en mayo 
del corriente año en Montevideo. Sin embargo 
en el Mitin del Domingo, algunos. de los com- 
pañeros que anteriormente sostuvieron que no 
existía la tal lucha de clases, demostraron que 
existe y lexistirá mientras subsista la exfplotación 
del hombre por el hombre. Nos alegramos de 
la evolución de nuestros camaradas por que ella 
representa la ausencia en ellos del fanatismo que 
caracteriza otras entidades y el triunfo de la 
tesis sostenida ¡por nosotros desde el primer mo- 
mento que tomamos parte en la polémica que 
mencionamos. Cierto que para llegar á esas coh- 
clusiones no había necesidad de llenar columnas 
y páginas enteras de periódicos, pero de todos 
modos, nos alegramos, pues entendemos que en 
lo sucesivo con un poco de estudio y buen senti- 
do se evitará caer en tamañas contradiciones. 

Con el propósito de llenar una necesidad sen- 
tida por los anarquistas de esta región y tenien- 
do ten cuenta que la agitación que se observa 
entre la clase trabajadora debe ser orientada des- 
de tel punto de vista anarquista y revoluciona- 
rio, algunos compañeros tratan de dar á la pu- 
blicidad un periódico á la mayor brevedad po- 
sible, cuyo título y otros pormenores anuncieré 
en la próxima correspondencia. » 

Dias pasados se declararon en huelga los peo- 
nes de Barracas, volviendo al trabajo á los dos 
días de lucha, después de obtener un pequeño 
Aumento en los jornales; hago constar que todos 
estos gremios carecían de una sólida organiza- 
ción, ¡quedando esta úna tanto más arraigada 
en ellos después de los movimientos realizados, 
donde su eficacia fué reconocida por todos.— 
Corresponsal. 


Diciembre, 11 de 1911. 


El telégrafo nos anuncia que las siete penas 
de muerte pedidas por el fiscal para los proce- 
sados por los sucesos de Cullera, han sido con- 
cedidas. 

No sabemos lo que el pueblo español hará en 
este caso. Pero esperamos que no consentirá que 
impunemente se cometa el monstruoso crimen 
que el gobierno de Canalejas tiene el propósito 
de perpetrar. 

Parecía mentira que después de lo ocurrido 
con el horroroso proceso de M6ontjuich pudiera 
repetirse un hecho idéntico. Sin embargo, así es. 

En Cullera como en el Castillo Maldito se han 
arrancado las declaraciones por medio de proce- 
idimientos inquisitoriales. El gobierno y los ele- 
mentos conservadores han negado que haya ha- 
bido martirios. ] 

También lo negaron cuando el hecho de Mont- 
juich y, sin embargo, por el mundo andan aún 
compañeros que llevan en sus cuerpos las im- 
borrables señales de las torturas. 

«El Radcail», de Madrid, ha dicho denuncian- 
do el crimen: , : 

«En las cárceles de Sueca y Cullera, los de- 
tenidos por los sucesos de septiembre, han si- 
do sometidos al tormento. Con esto que dijéra- 
mos bastaría; pero hay algo más que añadir. 
El tormento inquisitorial estaba regulado; á él 
asistía un médico para examinar al paciente y 
dar cuenta á los jueces del momiento en que la 
tortura podía comprometer la vida de la vícti- 
ma; ahora en Sueca y Cullera, como antes en 
Montjuich y Alcalá del Valle, el tormento se ad- 
ministra sin más límites que la iracundia Óó la 
cruel frialdad del que pretende arrancar á la 
fuerza una declaración al procesado y no repara 
en medios y refinamientos. 

«En Montjuich se hicieron célebres los tor- 
mentos del casco, la cuerda de guitarra aplicada 
á los órganos sexuales y las clavijas á los dedos 
de los pies; en la cárcel de Cullera, según nos 
han referido nuestros amigos, ha habido progre- 
so en las invenciones inquisitoriales y ya podrfe- 
mos añadir al museo de nuestra inquisición mo- 
dema la silla con polea, la silla descoyuntadora 
y la suspensión con balanceo y vergajo. Los ve- 
cinos de Cullera podrían haber recogido en un 
fonógrafo los alaridos que salían de la cárcel y 
que han aterrado á todo el pueblo». 

Y el diputado señor Azzati, al denunciar los he- 
chos en el parlamento, dijo dirigiéndose á Ca- 
nalejas : 

«A unos detenidos se les sentaba á caballo so- 
bre una silla apoyando el pecho sobre el respaldo 
y esposando los pies por delante de las patas 
traseras. 

En esta postura les obligaban á cruzar las ma- 
nos por la espalda y se las esposaban también, 
estableciendo luego un lazo corredizo desde las 
manos á los pies, lazo que iban estrechando has- 
ta ¡conseguir que ambas extremidades se juntasen. 

Los ayes de dolor y los gritos desesplerados 
de las víctimas los aplacaban los guardias con 
el vergajo. Y para mayor sarcasmo, uno de ellos 
les decía: 

—Ahora sí que aprenderás á montará caba- 
llo para hacer la revolución. Canta «La Mar- 
sellesa», hombre. 

Y entonándola ellos, seguían su tarea de apa- 
leamiento ¿y tortura. 

Añadía Tuego que á otros detenidos les echa- 
ron un lazo por debajo de los hombros y uniendo 
este lazo á una cuerda que plendía del techo, 
los subían á una regular altura, balanceándolos 
horriblemente hasta estrellar sus cuerpos contra 
el techo. : 

También á estos desgraciados les cantaban 
«La Marsellesa» los guardias, los insultaban gro- 
seramente y les apaleaban sin piedad. 

Tal era el horror que los ayes de los marti- 
rizados inspiraban á los demás detenidos, que és- 
tos, al ser trasladados al calabozo del martirio, 
se arrodillaban, exclamando : 

—Cabo Blas, cabo Magro, no me martiricen 
ustedes. Yo soy el que ha matado. Pongan lo 
que quieran que yo lo firmaré, pero no mie pe- 
guen ni me hagan nada». 

Y estos horrores quieren completarlos inmo- 
lando siete vidas en aras de la justicia de clases. 


Eleuterio Jerez 


El día 12 del corriente, fué asesinado en La 
Plata el compañero Eleuterio Jerez. El hecho 
lo motivó una imposición del capataz Angel Noya, 
el matador, contra la cual nuestro compañero 
se rebeló. 

Jerez militaba desde haoe tiempo en las filas 
anarquistas. Era un luchador abnegado, siempre 
pronto á sacrificarse por la causa proletaria. Fué 
una de las víctimas de la huelga del Frigorífico 
Argentino, por la que sufrió, junto con el com- 
pañero Barbosa una condena de dos años. 

Un diario de la Capital, después de relatar 
el hecho, dice: 

«Como señal de protesta por la muerte de Je- 





rez, los compañeros de tareas, que pasan de 500 |túpidamente, sin una idea, sin un carácter, sin un 
no quisieron tomar trabajo y abandonaron el lo- [algo que les dé el derecho de gentes incorpora- 
cal del frigorífico. En el acto se cotizaron los|das á la revolución que se gesta. 


obreros para costear el entierro y allegar recur- 
sos á la esposa del extinto y sus tres hijos, que 
quedan sin amparo. 

El extinto gozaba de muchas simpatías entre 
sus camaradas, y era conceptuado como un hom- 


+ Un proletariado sin energías, sin voluntad, ne- 
cio y torpe por la suprema ignorancia que le 
diezma, indiferente á todo por rutina de cas- 
tramiento, cobarde y humilde, ante su amor, por 
devoción cristiana, es el obrero que por 


estos la- 
bre bueno y trabajador, incapaz de una mala [res se disfruta. 
acción». z ¿ El pueblo, la masa en conjunto de hombres- 

La compañera de Jerez, respetando las con- |tripa, es burócrata, vive del sabroso presupuesto 
vicciones del que fué su compañero, que también | provinciano, todos se codean, se saludan, se «be- 
son las suyas, rechazó las coronas y cruces con-|sam», y de ahí que todos sean buenos amigos en 
que acostumbran adornar el servicio fúnebrle. |política; el gebernador es el jefe de la pandilla, 


LA PROTESTA envía su más sentido pésame | él ordena y la grey ejecuta, todo se hace 4 base de 


á la familia del compañero Jerez. 





—— 





DEL INTERIOR 


MAR DEL PLATA 


Compañeros de LA PROTESTA: 


futuras recompensas, cada lustro se renueva la 
familia, unos suben y otros bajan, mútuamente 
se dan la mano. 

De hecho queda destruída la personalidad pro- 
pia, todos prosiguen el mismo fin, todos anhe- 
lan un porvenir, un pesebre, donde rumiar puje- 
dan sus desvelos pasados. Esta es la odisea. 

—Hubo estos días elecciones municipales, la 
farsa en auge. Un Comité popular que el mismo 
se ha popularizado liberal por mote. Así se dicen 


Como lo había anunciado en mi anterior, la |sus hombres, van á misa, pero eso no quita, es 
Sociedad «Constructores de Carros y Carruajes» | una moda. Hasta la medicina y lel magisterio, bai- 
resolvió en asamblea general del Domingo 3 pre- |laron el can-can. 


sentar á los señores dueños de talleres un pliego 


Al olor del asado, y perfumie de la caña, acu- 


de condiciones en el cual se exjia entre otras den los tullidos de la ranchada, andrajosos, se- 


mejoras el pago quincenal y las 7 horas de tra- |midesnudos, vienen á 


bajo. 


á cumplir su deber. Allí los 
esperan los ejecutores del voto consciente. La 


No habiendo los fabricantes contestado al es- [mayoría son 'analfabetos. 


pirar el plazo de 24 horas concedido, el gremio 


Se termina el episodio, los unos corren satis- 


decretó la huelga, la que continúa en todo su ¡fechos, ya son representantes; los otros ébrios, 


apogeo desde tel Lunes de la semana en curso has- 
ta tel día de hoy no cuentan los patrones con nin- 
gun crumiro que logre romper la unidad gre- 
mial que se ha impuesro para conquistar la jor- 
nada de 7 horas. Hasta la fecha dos patrones han 
reconocidol ¡as justas exigencias de sus obreros 
y firmaron el pliego accediendo á lo solicitado, 
por lo cual se resolvió enviarles todo el personal 
necesario. ¡ 

Dada la abundancia de trabajo y la premura 
con que este es requerido, los patrones se hallan 
desconcertados, como lo dejaron traslucir en una 
reunión (que lefectuaron y en la que se increparon 
mútuamente pretendiendo espulsar de la reunión 
á los dos patrones firmantes del petitorio obrero. 

La policía como siempre, se ha puesto á las 
órdenes de los fabricantes explotadores, y pa- 
ra demostrar su adversión hacia los trabajadores 
conscientes de sus legítimos derechos, anda em- 
peñada en apreender al secretario y otros miem- 
bros de la comisión que han sido delatados por 
los usufructuadores del sudor ajeno, como agi- 
tadores peligrosos y de oficio( |...) 

Las asambleas gremiales han sido prohibidas 
por lap olicía para evitar así que los huelguistas 
puedan resolver sus asuntos con respecto á la 
continuación del movimiento; hoy la policía pro- 
cedió al arresto de dos obreros por el enorme 
delito de hallarse próximo á un taller. 

La Asamblea que debía efectuar este domingo 
el gremio de albañiles, también ha sido prohibi- 
da, so pretexto de que no á sido solicitado el 
permiso con ocho días de anticipación. Esta so- 
licitud se pasó el lunes para el siguiente Domin- 
go, pero seis días no son suficientes para trami- 
tar el aviso, y he ahí, segun ellos, el motivo de 
la prohibciión. 

—Los obreros que se ocupan en las obras del 
entubamiento del Arroyo se declararon nueva- 
mente en huelga, debido á que los empresarios 
no les abonan sus aberes correspondientes al mes 
pasado. Arguyen el motivo de que el represen- 
tante en esta de la empresa carece de fondos y 
que esperan Jes sean remitidos del representante 
en B. Aires. Entre tanto la huelga está en pie 
desde hace varios días y los trabajos paralizados 
por culpa de la rapacidad de una empresa ex- 
ploatdora que aprovecha las complacencias de 
las autoridades gubernativas y edilicias. 
—Patrocinados por la Federación Local, un 
grupo de carpinteros convocó al gremio á una 
asamblea general, en cuya reunión quedó el gre- 
mio organizado con buen número de adheren- 
tes. 
—En el sentido de hacer ambiente contra las 
leyes de opresión se hacen trabajos en ésta, ya 
por medio de manifiestos, ya por la propagan- 
da individual, y hay espectativa por conocer re- 
soluciones de esa respecto á la próxima cam- 


Os saluda fraternalmente—El Corresponsal. 
PARANA 
Camaradas de LA PROTESTA: 


Si en la gran Urbe del Sur se ven cosas quie 
repugnan, se tropieza á cada paso con seres mujer- 
tor en flor de vidal y se divisa dileneados en las 
aceras á los lebreles de Investigaciones, por acá 
en estas pequeñas aldeas que se levantan sobre 
los márgenes del Paraná, se esplerimentan sen- 
saciones desastrosas al sentir tan de cerca las 
miserias de nuestros comprovincianos: 

Ambiente de muerte, de relajación moral, de 
toda una generación que vive artificialmente, es- 


ivan en retirada, rompen sus huesos en el tapiza- 
| , 


do piso de las calles. Son un estorbo á los «de- 
'centes» transeuntes, á los mismos que minutos 
antes sirvieron, á la comisaría con ellos. Por el 
principio de autoridad: Viva la política. 

Y así todo; la campaña es muy buena, brinda 
salud á los que en la capital la pierden, brinda 
también enseñanzas muy amargas, para los que 
da busca de algo más vienen.—Corresponsal. 








CRUZ DEL EJE 
Camaradas de LA PROTESTA: 


El mitín á que hice mención en mi correspon- 
dencia anterior, y que se realizó el 26 p. pd. por 
lo que representa mirado en sí como una ma- 
nifestación gestativa de episodios históricos y por 
que con él, se ha hecho una afirmación pública 
de la lucha que en todas partes debe imponerse 
como un recurso del pueblo para no morir axfi- 
siado por los pulpos que se han adueñado de 
su cuerpo. 

Para que el lector recibal á mas del comentario, 
el objeto comentado, por el que informa, ahí 
va á continuación el manifiesto que lanzó á la 
circulación! a «Unión Ferroviaria» convocando 
para el mitin que debía ser naturalmente, un ac- 
to de protesta, levantada por una población es- 
quilmada arteramente con la impudicia que es 
madre del comercio, del industrialismo y de to- 
do cuanto hay en estado de descomposición en 
la sociedad que actuamos. 

Serían las 5 p. m. del día indicado, cuando 
se dió principio á la obra. Abrió el acto el com- 
pañero José Síntora anunciando á los compa- 
ñeros Carabelas, Argiiello y Mansilla, que des- 
filaron por la tribuna haciendo buena crítica al 
capitalismo. 

Tuvieron frases viriles de condenación para 
los mercaderes, exhortando á los trabajadores 
á la lucha sin tregua por la libertad económica 
integrada con la libertad moral que no pone tra- 
bas al pensamiento ni admite dualismos en de- 
recho. 

Carabelas, que ha sido empleado de comiercio, 
y que no solamente conoce los resortas de mul- 
tiplicación de que dispone el comerciante, si no 
también, tel sentido de la lógica nuestra, es la 
primera vez que toma parte en las agitaciones po- 
pulares, y sería provechoso que continuara por 
que es joven y posee lo principal: amor al estudio 
y buena voz para proclamar el triunfo del ideal. 

El Comité nombrado para hacer las gestio- 
nes ante el comercio, trabaja actualmente con 
éxito y dada la actitud de los ogros es de es- 
perar que se corten los abusos que «en pos del 
oro» se han cometido hasta hoy. 

Hasta mi próxima, saludos del —Corresponsal. 

Noviembre 30. 


ll a 


CERRO SETUYO - 


Los carreros que trabajaban en la cantera del 
patrón Piatia se declararon en huelga exigiendo 
aumento de salario. 

El paro se extendió á los graniteros, que lo 
secundaron por solidaridad. Una comisión ha 
venido á esta capital para pedir solidaridad á 
los graniteros y conductores de carros 


SANTA FE 


El día 11 se declararon en huelga los estiba- 
dores, reclamando el jornal diario de cinco 
y cinco pesos y medio. 








ROSARIO 


El día 10 realizaron los estibadores una asam- 
blea general. Se tomaron resoluciones de interés 
para el gremio y di Rs e AS 
propaganda. 

Entre. los estibadores ha circulado profusamen- 
te el siguiente boletín : 

«Estibadores: ¡ Alerta! — Los que tenemos ver- 
dadero interés por el mejoramiento de nuestro 
gremio, y que hemos observado serenamente y 
con sano criterio los trabajos que se han reali- 
zado para reorganizarlo, no podemos por meníos 
que dar la voz de alerta á todos nuestros com- 
pañeros de fatigas y sufrimientos, para que no 
sean sorprendidos en su humana fe por la ma- 
licai y falsedad de algunos farsantes aventureros 
que se han dedicado á engañar zonzos atrayén- 
dolos ¡con el nombre de Sociedad Cosmopplita 
á un sito donde fraiguan planes rastreros con el 
propósito de reclutar eelmento electoral para ven- 
derlo como majada al partido de la coalición. 

Esos traidores de la causa obrera que hasta 
hace poco vivían del producto que les daba la 
coima de la taba y el naipe, son muy conocidos 
en la ribera por más de un concepto. 

Los que hacemos estas advertencias al gremio 
de estibadores, somos los mismos que hiemos 
apoyado la fusión que se hizo en la reunión del 
día 19 de noviembre y los mismos que traba- 
jaremos con ahinco por el engrandecimiento de 
la Sociedad Nueva Orientación Gremial de Es- 
tibadores, porque comprendemos que es exclu- 
sivamente obrera y completamente útil para nues- 
tra gremio; sin negar, por esto, que hemos to- 
mado parte en la Sociedad Cosmopolita desdk 
donde hemos trabajado por unir el gremio, con- 
trarrestando la voluntad y el deseo de dos hom- 
bres cuyos nombres no están muy lejos. 

¡Ojo Estibadores! Para terminar, transcribire- 
mos aquí una inscripción que hay en un cartel 
que se exhibe en el local de la Sociedad Nueva 
Orientación Gremial. Dice así: 

«Atención !....La política es veneno para 
el hombre prodwtctor, careta del vividor no 
contiene nada bueno. Así nos la enseña la 
experiencia.. Trabajador: Ante la urna no 
votes. ¡Piensa!...» 

NOTA.—Todo obrero que haga circular esta 
hoja hace un favor á sus compañeros.—Varios 
Estibadores.—Rosario, Diciembre de 1911». 


BAHIA BLANCA 


Los obreros de la casa Marchesi Hiermanos, se 
declararon ien huelga pidiendo la jornada de ocho 
horas y el reloj visible en el Taller. Al segundo 
día de huelga los patrones accedieron á las re- 
clanm:aciones de los huelguistas. 





== 


> : Tee a 
A LA PRENSA ANARQUISTA Y Obxu- 
RA se pide el envío gratuito de 2 ejemplares pa- 
ra los presos de la Tierra del Fuego y de esta 
Capital. También se pide á los compañeros que 
hagan algún donativo de libros, especialmente 
novelas, para el mismo fin. Dirección: Apolina- 
rio Barrera, Alsina 1926, Buenos Aires. Se rue- 
ga la reproducción de este aviso. 


MOVIMIENTO OBRERO 


LA HUELGA DE PANADEROS.— 








Como dijimos en nuestro número anterior, el 
lunes, 11, terminó el plazo fijado por los pana- 
deros para que los patrones respondieran al plie- 
go de condiciones formulado por el gremio. 

La numerosa asamblea del día 11, en vista die 
la negativa de los dueños de panadería, resolvió 
declarar la huelga general del gremio. 

Al paro se adhirieron casi todos los panaderos 
de las afueras de la capital y el miércoles eran 
pocas las panaderías que contaban con personal 
para elaborar el pan. 

La policía se puso inmediatamente en camino 
para «resolver» el conflicto á su manera, iniciando 
sus acostumbradas provocaciones. El día 12 fué 
disuelta la asamblea convocada para informar ál 
gremio de la marcha de la huelga y presos en 
Belgrano, sin motivo alguno, 29 panaderos huel- 
guistas. 

La comisión de huelga formuló inmediatamen- 
te su protesta publicando un manifiesto que ter- 
mina así: 

«¡ Compañeros! La persecución de que se está 
haciendo víctima á los obreros panaderos por par- 
te de la policía, es una monstruosidad. Pero es 
necesario no desmayar. Es negesario ser fuertes. 
dignos, soberbios y altivos, sin pedanterías, co- 
mo cuadra á todos los productores de la riqueza 
social. 

Al pueblo y al señor jefe de policía: Desde que 
se inició el actual movimiento, todos con la cara 
al sol y modestos (demasiado modestos) sin coac- 
ciones ni violencias de ninguna espiecie se des- 
arrolla nuestro movimiento. No obstante, la po- 
licía está cometiendo contra pacíficos é indeflen- 
sos trabajadores una serie de atropfellos incali- 
ficables, como el ocurrido en un recrea de Bel- 





















LA PROTESTA 





grano, apresando á 29 compañeros sin motivo 
alguno. Y otros. 

Si los atropellos se suceden, si los subalternos 
del señor Deltepiane continúan ien su actitud hostil 
hacia nosotros, quizá no fuera difícil que se des- 
arrollaran hechos lamentables cuyo único respon- 
sable sería la policía. Trate el señor Dellepiane 
de que estos hechos no se produzcan. La Co- 
misión de huelga.» 

El miércoles se realizó, con permiso de la po- 
licía una numerosísima asamblea. Se constató 
la marcha siempre creciente del movimiento y 
se recibieron más adhesionfs. 

El espíritu de los huelguistas no ha decaído un 
instante, manteniéndose firmes y solidarios. To- 
dos los días se han realizados asambleas extraor- 


dinariamente concurridas. Casi todos los presos | 


fueron puestos en libertad. 

La sociedad de panaderos rusos envió una co- 
misión ofreciendo su completa solidaridad con 
el movimiento, estando dispuesta á plegarse á 
la huelga. La asamblea resolvió que los pana- 
deros rusos sigan trabajando, porque en nada 
perjudican el movimiento una vez que gozan de 
la jornada de ocho horas y solamente fabrican 
pan ruso. 

Los dueños de panaderías han procurado des- 
virtuar el movimiento haciendo falsas declaracio- 
nes por miedio de la prensa á respecto del salario 
y la jornada de trabajo. Los huelguistas han des- 
truído esas declaraciones probando con hechos 
su falta de veracidad. 

A pesar de estar en huelga casi la totalidad 
de los panaderos, la falta de pan na ha sido tan 
sentida como sería de esplrar. 

La explicación la dan los propios huelguistas : 

Abundan los pequeños «boliches» que elaboran 
pan, sobre todo en épocas de huelga, con el per- 
sonal de la familia. Habiendo sido el dueño pana- 
dero, guía en la panificación á la mujer, á los hi- 
jos, aunque sean pequeños, y con algún peón 
inexperto ó repartidor, fabrica una cantidad de 
pan que en época normal no podría vender por 
su ínfima calidad, pero que en tiempo de escasez 
coloca fácilmente, haciendo de paso un buen ne- 
gocio. 

Pero los patrones no pueden prolongar ese 
estado de cosas sin someterse por mucho tiempo 
á las duras faenas de la panificación. 

Es un estado transitorio, cuya duración tendrá 
que ser necesariamiente breve». 

El Departamento Nacional de Trabajo, pro- 
puso su mediación para solucionar el conflicto, 
aconsejando á los panaderos que nombraran una 
comisión que se entrevistaría con otra de los 
patrones. 

Los huelguistas aceptaron la proposición, pero 
cuando concurrieror á la reunión convocada por 
el doctor Lezana, los patrones se negaron á tratar 
con ellos, diciendo que contaban con personas 


para la eloboración de par. 


La inutilidad del famoso Departamento queda | 


así patente en sus primeras gestiones. 

El movimeinto sigue con entusiasmo é inten- 
sidad, esperándose que los huelguistas no vol- 
verán al trabajo sin conseguir lo que reclaman. 


LA HUELGA DE LOS 
OBREROS DEL PUERTO 


El martes, 12, se realizó en el local de los ca- 


y peones del mercado central de frutos. No ha- 


|beindo contestado los patrones al pliego de con- 


diciones presentado por la Sociedad de Resisten- 
cia Obreros del Puerto, la asamblea resolvió por 
unanimidad declarar la huelga general. 

En la zona de Barracas el paro es completo. En 
otros puntos trabajan carneros reclutados por la 
Sociedad «Libre Trabajo» (sindicato amarillo). 

El viernes lanzaron los huelguistas un manifies- 
to exponiendo las causas que los llevaron á la 
huelga. 

El jueves se plegaron al paro los mienores que 
trabajan en los guinches de las barracas de lana, 
exigiendo aumento de sueldo. Estos obreros, to- 
dos 'menores de 15 años, ganaban 52 pesos mjen- 
suales. 

La huelga sigue con el mismo entusiasmo. Hay 
gran expectativa por el giro que pueda tomar el 
conflicto si los carreros resuelven adherirse al 
movimiento. 

El Departamento de Trabajo ofreció su mfe 
diación, que fué aceptada por los huelguistas. 
Para ayer, lunes, estaba anunciada una reunión 
de obreros y patrones junto con el presidente 
del Departamento. 

Esta mediación resultará completamente nula. 
Desde luego los huelguistas no esperan nada de 
ella. 

Los obreros del Puerto y del Miercado de Fru- 


'Montes de Oca, 972. 


huelguistas. 


LOS EBANISTAS.— 
La huelga parcial que el Sindicato de Ebanis' 


el imismo estado. La casa trabaja con varios 
carneros. E 


(e) 





rreros la asamblea de los obreros del Puerto |' 


tos se reunen diariamente en el local de la calle 


La semana pasada fueron detenidos 3 obreros 


tas sostiene en la casa Torres, se mantiene en 


F.O.R. A— 


' La Federación O. R. Argentina ha lanzado un 


manifiesto haciendo consideraciones sobre la si- 
tuación é incitando á los trabajadores á prose- 
guir enérgicos en la obra de reorganización y de 
resistencia. 


EN EL MOLINO RIO DE LA PLATA. — 


Sigue sin solución la huelga de los ¿mbolsado- 
res del Molino Río de la Plata. 

Una comisión de huelguistas se entrevistó la 
semana pasada con el general Dellepiane para 
denunciarle las arbitrariedades cometidas por la 
división Orden Social, prohibiendo reuniones y 
amenazando á los huelguistas. 

El jefe manifestó á los obreros que €l no había 
ordenado tales atropellos y los despidió asiegu- 
rándoles que podían reunirse tranquilamente. 

Muy ingenuo, el general, ¿no? 


HUELGA DE HERRADORES. — 


La Sociedad Herradores Unidos declaró el lu- 
nes, 11, la huelga parcial del gremio, con el pro- 
pósito de conseguir la jornada de 8 horas y el 
salario de 7 pesos para los oficiales y 5 para 
los ayudantes. Varios patrones han firmado las 
reclamaciones de los huelguistas. 





TRABAJADORES! ! 1 


Leed y divulgad el próximo número de IDEAS 
Y FIGURAS, dedicado á combatir las leyes de 
represión. 

En venta en los puestos de periódicos. Adminis-| 
tración: Sarmiento 2021. 


¿Cuantos somos? 


La hora se acerca, retumba el clarín llamando 
á filas y me pregunto: ¿Habrá alguien de entre: 
nosotros que no concurra cuando suene la úl- 
tima campanada? 

Hallábame á solas haciendo tales reflexiones 
cuando de pronto fuí sorprendido por un amigo 
mío quien me contestó: Sí, lo habrá. ¿No crees? 
Cuando cada cual sea llamado á ocupar su puesto 
lo verás, pues por encima de nuestro deber en 
estos momentos, están las pretensiones y las in- 
consecuencias de algunos hombres. Entonces, le 
repliqué, todo ha terminado, ya no somos más 
que cadáveres. ¿A qué escribir y hablar con tan- 
to entusiasmo de libertades humanas, reivindi- 
caciones proletarias, emancipación, solidaridad y 
otras tantas cosas ? 

¡Amargo desengaño, la última EPR: de- 
fraudada! 

Ibamos á despedirnos mi amigo y yo ada 
una voz lejana, tal vez burlándose de nosotros, nos 
grita: No habrá claros en las filas, allí estaremos 
todos, todos sin faltar ninguno. ¿Por qué dudáis 
de la lealtad de algunos compañeros ? 

¡ Insensatos! ¿No les creeis capaces de ir hasta 
donde podríais llegar vosotros? 

Esperad y os convencereis: —Gracias, le diji- 
mos, hasta entonces. 

M. O. 
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Subscripción á favor de Simón 
Radowisky y Jesús Suárez 
a! 

Suma anterior: $ 70.20; lista 722 C. R., á car- 
go de los Conductores de Carros, 15.20; lista 
717 C. R., 16.00; Un admirador, 5.00. Total: 
116.40 pesos. 

Sigue abierta la subscripción. 

Las listas con las letras C. R. perteneden al 
Comité de Relaciones. 

En las sociedades obreras puede entregarse 
cualquier cantidad para esta subscripción. 


Notas 


JESUS SUAREZ.— 
Por telegrama recibido la semana pasada nos 


comunica este compañero su llegada sin novfe-* 


dad á la Tierra del Fuego. 
GRUPO «QRIENTE».— 

De acuerdo con la nota publicada en el nú- 
mero anterior, espero mie indiquen dónde pue- 
do retirar el importe de las so pesetas manda- 
das por los compañeros de Panamá y entrega- 
das por mí al Comité de Relaciones, según cons- 
ta en el número 1915 de LA PROTESTA.—Co- 
rresponsal de «Tierra y Libertad». 

El importe de las listas 414, 738 y 987 C. R. 
(8 3.05) fué entregado a lcompañero López Bouza 
expulsado hace días. 


La cantidad enviada por el compañero Joaquín 


Gómez, de San Juan, á la Escuela Moderna de 
Villa Crespo es de $ 32.00 y no 2 como por error 


nuestro apareció en el númiera anterior. 


1 
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Sumario: La Siega, S. Rusiñol; 
sión, S. Torner; Monumento á Ferrer; Las gue- 
rras; Crónica quincenal; La educación moral, F. 
Forcada; Los procesados de Cullera; Un pésa- 
me y un anatema, J. Coll, pro Escuela, etc. 





Correspondencia 


Montevideo.—Loredo, Danko, Hucha. Al próxi- 
mo número. —Zamboni: Le envié carta á la di- 
rección de T.—Corresponsal. Corté la última par- 
te por ser demasiado extensa. Si quiere podremos 
encajarla en la próxima correspondencia.—Gine- 
sillo. Espero aún. 

Capital. —Vida rebelde. Su-artículo no es pu- 
blicable. Su argumentación es tan poco sólida, 
presenta tantos flacos que se desmorona por sf 
misma. Los anarquistas somos, en efecto, con- 
trarios á la división de la sociedad en clasfes, 
queremos abolirlas. Eso les una cosa y negar 
que la lucha de clases existe es otra. Dice usted 
que «reconocer clases es perpetuarlas, fomentar- 
las, concederles derecho de existencia». Vd. con- 


¡funde, compañero. Nosotros no reconocemos la, 
¡lucha de clases. Constatamos que ella existe y te- 


nemos que aceptarla á plesar nuestro. No pode- 
mos negar los hechos, ni negarlos equivale á 
abolirlos, como usted dice. Somos contrarios á la 
institución de la propiedad, á la magistratura, al 


militarismo, al clero, etc. ¿Y podemos abolirlos 


negándolos ? 
Existe, sí, la lucha de clases. Porque la sociedad 


está dividida en dos clases: la clase capitalista y 


la clase proletaria. Nosotros, al querer transfor- 
mar la sociedad, queremos abolir las clases. Pe- 
ro hoy, mientras estemos ien lucha, tenemos que 
constatar su existencia, y hasta hacer lucha 
de clases, queramos ó no. 
Capital. —Porvenir. Contesté por carta. 
Lugano, Suiza.—De Ambris. Ti ho spedito let- 


tera e i numeri usciti de LAPROTESTA. As 


pefto il cambio e nuove tue. Salute! —IVAN 


Bibliografía 


IDEAS, revista de sociología, crítica y arte 


que se publica en Chacabuco bajo la dirección 
del compañero F. González. El n.* 6 viene re- 
pleto ide buen material de propaganda. 


TIEMPOS NUEVOS. Hemos recibido el nú- 


mero 24 de este bien cuidado periódico de pro- 
paganda anarquista que aparece en Montevideo. 


LA JUVETUD. Revista ltieraria social de Ro- 


sario de Santa Fe. 


IDEAS Y FIGURAS, con el siguiente suma: 


rio: La fiesta de «Alma Gaucha», crónica de la 
fiesta, J. R. Barcos; Ghiraldo y su teatro, R. de 
Lugo-Viña. «Alma Gaucha», poema, V. Domingo 
Silva; Alberto Ghiraldo, L. Bayón Herrera. 


LIBRE PALABRA.—Interesante y variado el 


número 2, en nada inferior al primero. Colabo- 
ración de Antilli, Sux, J. de Viana, Cyrano de 
América, U. Favaro, Ghiraldo, D. Morales, N. 
Granada, Pacheco, L. Juver, etc. 


FRANCISCO FERRER. Revista racionalista. 
Nuestra adhe- 








Balance 


N.o 1916 





ENTRADAS 

Lista núm. 1013, $ 3.60; lista 1156, 2.70; lista 
782, 15.50; lista 632, 10.40; lista 784, 3.70; lis- 
ta 555, 7.75; lista 1096, 8.00; lista 957, 3.80; lista 
885, 5.70; lista 1240, 6.60; lista 1174, 7.40; lista 
1175, 7.00; de Córdoba, J. D. 15.00; lista 844, 
5.60; lista 701, 3.90; lista 66, 3.40; lista 905, 3.70; 
lista 1170, 590; lista 1050, 6.10; lista 663, 1.905 
lista 481, 5.70; lista 1355, 1.60; lista 736, 1.80; 
lista 822, 9.00; lista 1233, 4.40; lista 1222, 2.30; 
lista 1276, 1.50; lista 1224, 0.90; lista 1213, 2.20; 


lista 1352, 4.20; lista 1079, 2.30; lista 1126, 4.80; 
lista 1281, 2.25; lista 1122, 3.50; lista 1223, 1.80; 
lista 1172, 5.25; lista 1288, 1.00; lista 1168, 3.80; 
lista 1303, 3.30; lista 911, Gti. Taf V. 36.50; lista 
1049, 1.10; lista 1237, 1.30; lista 1078, 1.45. To- 
tal de Entradas: $ 229.80. 
SALIDAS 

Impresión 6000 Ej: $ 220.00 
Por viaje á Mointevideo » 10.00 
1000 listas » 5.00 
Estampillas » 5.00 
Gasto de automóvil, etc. » 20.45 

Total $ 260.45 
Entradas » 229.80 
Déficit $ 030.65 
En Caja del n.> anterior » 220.33 
En Caja para el n.* 1917 $ 189.68- 


En el balance del n.? 1914 la lista 768 apareces: 
con tres pesos cuando su total asciende á 13.00 (1) 
Los demás balances revisados del n.* 1gio al 
1913 están bien. — LA Comisión Revisora die: 

(1) La admtinistraición recibió esta lista com 3 
pesos apenas, como salió publicado. Hemos re- 
clamado al compañero que la entregó. 

EL ADMINISTRADOR. 
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